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Se abre la sesiÓn a las 10.30 horas.

TEMA 93 DEL PROGRAMA (pontinuaciÓn)

DESARROLLO SOCIAL

a) CUESTIONES RELATIVAS A LA SITUACION SOCIAL EN EL MONDO Y A LOS JOVENES,
EL ENVEJECIMIENTO, LOS IMPEDIDOS Y LA FAMILIA

CONFERENCIA INTERNACIONAL SOBRE EL ENVEJECIMIENTO Y CELEBRACION DEL DECIMO
ANIVERSARIO DE LA APROBACION DEL PLAN DE ACCrON INTERNACIONAL SOBRE EL
ENVEJECIMIENTO

i) INFORMES DEL SECRETARIO GENERAL (A/47/339, A/47/369)

ii) PROYECTO DE RESOLUCION (A/47/L.5/Rev.1)

El PRESIDENTE (interpretaciÓn del inglés): De conformidad con la

decisiÓn adoptada en su tercera sesiÓn plenaria, y en cumplimiento de la

resoluciÓn 46/91, esta mañana la Asamblea General celebra la primera de sus

sesiones plenarias dedicadas a la Conferencia Internacional sobre el

Envejecimiento y a celebrar el décimo aniversario de la aprobaciÓn del Plan de

AcciÓn Internacional sobre el Envejecimiento, de conformidad con el subtema a)

del tema 93 del programa.

En ese sentido, la Asamblea tiene ante sí dos informes del Secretario

General; uno de ellos relativo a los objetivos mundiales sobre el

envejecimiento para el año 2001, contenido en el documento A/47/339, y el otro

relativo a la ejecuciÓn del Plan de AcciÓn Internacional sobre el

Envejecimiento, contenido en el documento A/47/369. La Asambles tiene también

ante sí un proyecto de resoluciÓn que ha sido distribuido con la signatura

A/47/L.5/Rev.1.

El Sr. Ganev lamenta no poder estar presente en esta sesiÓn debido

a otras responsabilidades urgentes, y me ha pedido que, en su nombre,

formulara la siguiente declaraciÓn con ocasiÓn de la celebraciÓn del décimo

aniversario de la aprobaciÓn del Plan de AcciÓn Internacional sobre el

Envejecimiento.

En los diez años transcurridos desde la aprobaciÓn del Plan de Acción

Internacional sobre el Envejecimiento, más de 100 millones da personas en todo

el mundo han pasado a ser personas ancianas, en el sentido de que han llegado
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El Presidente

a la edad de 60 años o más. Casi el 70' de ellas vive en países en desarrollo.

El aumento en el número de personas de 80 o más años de edad será el más

espectacular: se calcula que entre el año 1980 y el 2001 dicho aumento será

del 54', aun cuando se espera que durante ese período el aumento de la

población en general será de sólo un 29'. Se calcula que para mediados del

segundo decenio del próximo siglo habrá más de 1.000 millones de personas de

60 o más años de edad.

Este debate ofrece una oportunidad para examinar la repercusión que el

envejecimiento de la población ejerce sobre la vida natural, la

infraestructura y los recursos. Ofrece también una oportunidad para que los

Estados Mi¡mbros reafirmen su compromiso en favor de una colaboración

internaciÓnal y multisectorial en la esfera del envejecimiento durante el

próximo decenio.

En los diez últimos años la comunidad internacional ha sido testigo de un

aumento espectacular en el envejecimiento de la población mundial, lo cual

tiene consecuencias trascendentales en las esferas social y económica y en la

esfera del desarrollo. En realidad, constituye potencialmente una de las

cuestiones socioeconómicas más importantes del decenio. Es un desafío para

los países desarrollados y para los países en desarrollo, e involucra a todos

los estratos de la sociedad.

El envejecimiento es considerado a menudo como una carga económica.

Por otra parte, el problema radica en decidir si el envejecimiento se ha de

convertir en un problema y una carga para los jóvenes y en una pesadilla de

costos cada vez mayores para mantener a una población cada vez más

dependiente, o si, por el contrario, el envejecimiento debe ser considerado

como un triunfo del siglo XX, un éxito surgido de la disminución en las

tasas de mortalidad y del aumento de la longevidad. El tipo de políticas

públicas que se adopten habrá de determinar la forma en que se desarrollará

e~te asunto.

En consecuencia, la responsabilidad de hacer frente a los desafíos que

plantea el aumento en la tasa de envejecimiento gue se registra en la

población mundial no incumbe sólo a los ancianos. Es una responsabilidad que

nos incumbe a todos.

Si bien el Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento

proporciona un marco mu1tidimensiona1 para un programa mundial, su éxito

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



Español
NH/4/rs

A/47/PV.39
-4-

El Presidente

depende de las medidas qua adopten quienes están a cargo de su aplicación:

ante todo, los Estados Miembros, que tienen la responsabilidad de legislar y

de aplicar programas sociales, y las organizaciones no gube=namentales y otras

organizaciones de personas de edad o que trabajan en favor de ellas.

Los progresos en la aplicación del Plan de Acción han sido desparejos en

las diferentes regiones del mundo, y, a nivel internacional,

desafortunadamente no han sido muy espectaculares. Se ha tendido a concentrar

la atención en el aumento de la toma de conciencia y en la promoción, que en

sí mismas tienen suma importancia. No obstante, ello no se ha traducido

suficientemente en programas reales que tengan repercusión sobre las personas

de edad.

En consecuencia, la tarea más importante para el decenio 1992-2001 radica

en lograr que la aplicación del Plan de Acción Internacional para el

Envejecimiento se torne más eficaz en el contexto de las prioridades

nacionales y sobre la base de los recursos disponibles.

Al debatir aquí hoy y mañana el tema del envejecimiento, se debe hacer

especial hincapié en la responsabilidad de los Estados Miembros, en asociación

con las organizaciones internacionales y las organizaciones no

gubernamentales, en la tarea de brindar respuestas al envejecimiento de la

población. Si bien el envejecimiento de las poblaciones se puede predecir con

relativa certeza, lamentablemente es probable que el ajuste oportuno de la

infI'aestructura social y económica se retrase, en algunos lugares gravemente.

Allí reside el desafío para cada país y para la comunidad internacional.

La Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento que se celebró en 1982 fue

una de las primeras ocasiones en que la comunidad internacional abordó la

cuestión del envejecimiento y su repercusión e importancia a nivel mundial.

En esa reunión existió un consenso en cuanto a que había que hacer algo antes

de que fuese demasiado tarde. Permítaseme concluir señalando que las

políticas, asociaciones, las ideas y la iniciativa resultan imperiosas con el

fin de establecer el tono futuro de esta cuestión cuando ingresemos en el

próximo decenio.

Doy la palabra ahora al Secretario General de las Naciones Unidas, el

Excelentísimo Boutros Boutros-Ghali.
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El SECRETARIO GENERAL (interpretación del inglés): Es para mí un

gran placer inaugurar esta sesión plenaria especial del cuadragésimo séptimo

período de sesiones de la Asamblea General. Es la primera vez que la Asamblea

aborda en sesión plenaria la cuestión del envejecimiento de la población. Por

consiguiente, es una ocasión importan~e. Doy la bienvenida a las delegaciones

participantes, y en especial a las representaciones de las organizaciones de

personas de edad.

Se calcula que entre 1950 y el año 2025 la población mundial se habrá

triplicado, mientras que en el mismo plazo el número de personas de 60 o más

años se habrá multiplicado por seis. y el número de personas de 80 o más años

de edad, por 10. Si bien los cambios se produjeron primero en los países

desarrollados, ahora están comenzando a hacerse sentir también en los países

en desarrollo.

El envejecimiento de la población e~ en verdad un fenómeno demográfico

sin precedentes. Tiene ramificaciones de vasto alcance, que afectan a los

modelos de trabajo, las prácticas en materia de empleo, los servicios de salud

y las políticas de educación y de familia.
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El Secretario General

Por lo tanto, el envejecimiento de la población es un desafio tanto para

la sociedad mundial como para las sociedades nacionales. Es muy oportuno que

la Organización examine esta cuestión.

Hace diez años, más de 1.000 delegados de 124 Estados Miembros se

reunieron en Viena en la Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento. Dicha

Asamblea aprobó el Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento, que

fuera respaldado posteriormente por la Asamblea General.

Las Naciones Unidas han promovido el Plan y vigilado su aplicación.

La Secretaria formuló un Programa de Acción sobre el Envejecimiento, para 1992.

Al aprobarlo, la Asamblea General instó a una estrategia práctica para el

próximo decenio. Les recomiendo la lectura del documento "Objetivos relativos

al envejecimiento: recomendaciones sobre programas a nivel nacional para el

año 2001".

Dichos "Objetivos" tratan de hacer un uso eficaz de las infraestructuras,

los programas y las actividades organizadas para promover la aplicación del

Plan de Accinn en los años por venir. Identifican oportunidades para integrar

el envejecimiento en el desarrollo de la población en general. Su meta es

ampliar la gama de programas de las Naciones Unidas sobre el envejecimiento

sin incurrir en obligaciones financieras importantes. Son un intento por

idear una estrategia mundial práctica y a largo plazo para el envejecimiento.

Debemos poner a prueba esta estrategia en los próximos años.

Es un deber placentero agradecer, en oportunidad del décimo auiversario,

a todos aquellos que contribuyeron al Programa de las Naciones Unidas sobre el

Envejecimiento. Los Estados Miembros, sus instituciones y sus comités que se

ocupan del envejecimiento han trabajado conjuntamente en un esfuerzo colectivo.

Rindo homenaje a las muchas organiza~iones no gubernamentales, asociaciones de

personas de edad e instituciones de investigación y capacitación que han sido

tan generosas en sus esfuerzos. Doy mi reconocimiento con satisfacción a los

esfuerzos cada vez mayores de los órganos y los organismos especializados del

sistema de las Naciones Unidas por cubrir las necesidades de los Estados

Miembros lo más eficazmente posible.

El próximo decenio requerirá toda nuestra energía, nuestra pericia y

nuestra buena voluntad para ayudarnos los unos a los otros a ajustar nuestra

forma de pensar, nuestra planificación, la asignación de recursos y las medidas

prácticas para lo que con frecuencia se denomina "la edad del envejecimiento".
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El Secretario General

Es también un placer espec.ial, en esta oportunidad del décimo

aniversario, dar la bienvenida a las eminentes personalidades que son hoy mis

invitados especiales para observar los trabajos de las sesiones plenarias.

Algunos de ellos participaron en la redacción del Plan de Acción Internacional

sobre el Envejecimiento y en la preparación del proyecto de Objetivos

relativos al envejecimiento: recomendaciones sobre programas a nivel nacional

para el año 2001. Todos han hecho una contribución valiosa al Prog~ama de las

Naciones Unidas sobre el envejecimiento a nivel nacional o internacional.

(continúa en francés)

El último decenio ha planteado la cuestión del envejecimiento en términos

nuevos. Hasta entonces, una sombra de conmiseración había velado durante

largo tiempo la percepción de las sociedades desarrolladas respecto de las

personas de mayor edad. Un ejemplo entre 1.000, esta frase de Victor Hugo:

"Envejecer es (.;ontemplar una claridad disminuida". En cambio, las sociedades

más tradicionales del tercer mundo aprecian la edad de manera más favorable.

La evolucion demográfica que acabo de citar, indudablemente, va a honrar en

todo el mundo esta actitud más positiva sobre la edad. Tal vez uno de los

primeros objetivos de nuestro programa para el próximo decenio sea el de que

se comparta este concepto, que en esta forma podría transformarse en universal.

El culto a la juventud, esta obsesión que se ha descrito justamente con

el término de "jovencismo", no carece de peligros. Ha contribuido,

ciertamente, a un mayor dinamismo de la sociedad moderna, pero también ha

relegado a la sombra a todo lo que no era joven o que no podía tener aspecto

de juventud. Es cierto que hemos exaltado por demás una sociedad en la que

las cosas no tienen tiempo de envejecer, donde los seres ya no se atreven a

reconocer que envejecen. En la duración, en la edad, en un envejecimiento

íntimamente aceptado, hay bellas promesas. Son promesas para cada ser: el

beneficio de la experiencia, de la maduración, de los conocimientos, de la

sabiduría.

Pero también son promesas para la sociedad en general, pues se puede

esperar que el dar a las personas de edad un lugar mejor contribuya a

reequilibrar nuestros ritmos. Se ha visto, en particular durante la

Conferencia de Río, que un espíritu de conquista excesivo podría llevar al

mundo a su perdición.
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El Secretario General

Hay una revolución sicológica. Es necesario que demos tiempo al tiempo.

Esto implica una nueva a~titud sobre nosotros mismos, un tornar mejor en cuenta

todas las edades de la vida, el equilibrio entre el espíritu de conquista y el

espíritu de maduración. Tomémonos el tiempo de vivir, tomémonos el tiempo de

envejecer.

El siglo XX tiene sus sombras. También tiene sus luces. Gracias al

progreso de la ciencia y de la técnica ha logrado alargar la vida. Eso es una

victoria, pero será imperfecta si al mismo tiempo no adoptarnos una actitud

positiva frente al envejecimiento.

Es necesario que los años que hemos ganado sean plenos, es decir, útiles

para los demás, creadores de futuro. Sólo así la victoria será completa.

Es esta maduración lo que debernos tratar de lograr en el curso de los diez

próximos años.

Creo que lo esencial es un trabajo sicológico. Y digo "creo" porque soy

consciente de que no tengo ideas concretas sobre este terna. Espero que

todavía me queden algun~s años, especialmente después de sus deliberaciones.

Que sus trabajos sean animados y fructíferos.

¡Buena suerte!

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Antes de dar la palabra

al primer orador inscrito para hacer uso de la palabra esta mañana, propongo

que la lista de oradores para el debate se cierre hoya las 18.00 horas.

Si no oigo objeciones, así quedará acordado.

Así queda acordado.
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El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Por lo tanto, pido a los

representantes que deseen participar en este debate que se inscriban en la

lista de oradores lo antes posible.

Doy la palabra, en pr~mer lugar, al representante de los Estados Unidos de

América, Sr. Louis W. Sullivan, Secretario de Salud y Servicios Humanos, que

hablará en nombre del país anfitrión.

Sr. SULLIVAN (Estados Unidos de América) (interpretación del inglés):

Es un honor para mí hablar como representante del país anfitrión. Como siempre,

l(ls Estados Unidos consideran un privilegio recibir a los muchos representantes

de todas partes en la Asamblea General de las Naciones Unidas.

Al conmemorar el décimo aniversario de la Asamblea Mundial sobre el

Envejecimiento y la aprobación del Plan de Acción Internacional sobre el

Envejecimiento, recordemos que nuestros esfuerzos en beneficio de nuestros

ciudadanos de edad avanzada tienen un significado especial que va más allá de

las preocupaciones económicas y sociales relacionadas con el rápido aumento de

la edad de nuestras poblaciones, por importantes que sean estas consideraciones.

De hecho, nuestros esfuerzos reflejan nuestra sincera gratitud y nuestra

dedicación al bienestar y dignidad de aquellos cuyas contribuciones y

sacrificios nos han inspirado y nos han permitido alcanzar los niveles de

progreso de la condición humana que hoy conocemos.

Nuestros ciudadanos de edad avanzada representan no sólo un vínculo con el

pasado sino un puente vital con el futuro, en la profundidad de sus experiencias

y en su adhesión de larga data a los valores que representan las mejores

tradiciones de nuestras naciones y pueblos.

En la época de la Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento, hace 10 años,

se creía que el envejecimiento de la población era primordialmente un fenómeno

de las naciones industrializadas de Europa, Asia y América del Norte. En 30 de

dichos países, por lo menos, el l6~ o más del total de la población tiene

60 años o más, y en el último decenio ha habido un intenso debate pÚblico sobre

cuestiones directamente relacionadas con las poblaciones que envejecen, como la

seguridad de los ingresos y la atención de la salud.

Ahora nos damos cuenta de que el envejecimiento de la población es un

fenómeno mundialo En el último decenio las tasas de mortalidad de la mayoría

de las naciones en desarrollo han disminuido más rápidamente de lo que se
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Sr. S~lliyan, EE.UU.

esperaba, con el resultado de que muchas de esas naciones ahora tienen

esperanzas de vida que se acercan o incluso superan a las de las naciones

desarrolladas. Con la disminución continua de la fecundidad agregada a la

ecuación, hemos llegado al punto en que las poblaciones de edad avanzada de

las naciones en desarrollo están creciendo mucho más rápidamente que las de

las naciones desarrolladas.

De todas las estadísticas que he visto relativas al crecimiento de

nuestras poblaciones de edad avanzada, la que más me sorprende es la

siguiente: idos tercios del total de hombres y mujeres que han vivido más de

65 años en toda la historia humana vive en la actualidad!

Las cifras de las personas de edad avanzada, que aumentan rápidamente,

presentan a nuestras naciones y gobiernos nuevos y enormes desafíos sociales y

económicos. Cada nación tiene su propio problema singular y necesitará

políticas y programas ajustados a sus necesidades.

Sin embargo, lo que evidentemente interesa más a todas las naciones es

establecer como meta y prioridad principales el mantenimiento y

restablgcimiento del máximo grado de independencia y autosuficiencia de cada

ciudadano de c~~d avanzada.

Al mismo tiempo, nos enfrentamos a la realidad de que los recursos

públicos en la mayoría de las naciones ya son insuficientes y es probable que

en el futuro p ~visible lo sean todavía más. En ~stas circunstancias, la

única acción viable es ampliar la base de apoyo y aumentar los recursos

públicos provenien~cs de otras fuentes - desarrollar asociaciones de beneficio

mutuo con empresas del sector privado, fundaciones, asociaciones cívicas y

profesionales y otros - y dar impulso y facultades a las comunidades locales.

Este es precisamente el enfoque de una nueva y amplia in~ciativa lanzada

el año pasado por mi Gobierno: la Campaña Nacional de Atención a las Personas

de Edad. Haré una sinopsis de este programa, po~que creo que sus principios

se pueden aplicar en muchas naciones.

El primer componente de esa Campaña es la conciencia pública, el proceso

de hacer que los estadounidenses adquieran conciencia de los cambios

demográficos y de sus repercusiones.
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Sr. Sulliyan. EE.YU.

En segundo término, reconociendo el hecho de que nuestro sistema

tradicional de servicios sociales no puede cumplir esta función por sí SO~Q,

estamos tratando de movilizar organizaciones que tradicionalmente no han

tenido programas sobre el envejecimiento, como las organizaciones

empresariales, del trabajo, religiosas, educacionales y cívicas.

El tercer componente es el proyecto CARE, que se concentra en promover la

formación de coaliciones de comunidades locales para desarrollar y aplicar

planes de acción a fin de hacer frente a las necesidades insatisfechas de las

personas de edad de la comunidad que corren el riesgo de perder su

independencia.

Y, en cuarto término, estamos alentando a los estadounidenses

- especialmente a la mayoría de nuestros ciudadanos de edad que siguen estando

sanos y vigorosos - a que se incorporen a nuestro Eldercare Volunteer Corps,

creado el año pasado para atender a nuestros ciudadanos de edad que corren

riesgos.

Al proclamar, a principios de este año, el Older Americans Month, el

Presidente Bush dijo:

"El corazón de una nación se puede juzgar por el respeto que tiene

por sus mayores ••• En conjunto, ellos han a1udado a preservar el rico

legado de libertad de que hoy disfrutamos Con su creatividad y su

arduo trabajo desar~ollaron la tecnología que nos ha permitido cruzar

nuevas fronteras en el espacio y en la ciencia ••• aué'mejor forma de

dar las gracias a nuestros ancianos que asegurarles el acceso a las

oportunidades, los servicios y el apoyo que tanto merecen."

Expreso mi sincera gratitud a los responsables del éxito de la

Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento y por la aplicación del Plan

da Acción Internacional sobre el Envejecimiento. En nombre del pueblo de

los Estados Unidos, les expreso cordialmente a todos nuestros mejores

deseos.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Doy ahora la palabra al

representante de Mauritania, que hablará en nombre del Grupo de Estados de

Africa.
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~~YLD MOHAMED MAHMOUO (Mauritania) (interpretación del francés):

Ya tuve el privilegio de expresar al Sr. Ganev y a su predecesor, el Embajador

Samir al Shihabi, las felicitaciones y buenos deseos del Grupo de Estados de

Africa, en cuyo nombre tengo el honor de participar en las deliberaciones

sobre la celebración del décimo aniversario de la aprobaci6n del Plan de

Acción Internacional soure el Envejecimiento.

Las delegaciones africanas se sintieron conmovidas al enterarse del

terremoto que afectó a la hermana república de Egipto y que causó la muerte a

varios cientos de personas y dejó a varios miles lesionadas o sin hogar.

Deseamos transmitir nuestras condolencias y sincera solidaridad a las familias

de las víctimas, al pueblQ fraterno de Egipto, al Embajador Nabil Elaraby y a

todos los miembros de la delegación egipcia.

La Asamblea trató por primera vez la cuestión del envejecimiento de la

población mundial en 1948, pero sólo desde 1969 se la examina con regularidad

en el marco del programa de nuestros períodos de sesiones anuales.
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Sr. QuId Moharoed Mahmoud,
Mauritania

La aprobació~ del Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento,

en el trigésima séptimo período de sesiones, constituyó un momento culminante

en e~te proceso continuo. Durante estos diez años, las iniciativas y medidas

tendientes al incremento de los conocimientos sobre esta situación se han

multiplicado, pero es preciso señalar que los qrandes objetivos del Plan no

se han concretado.

Sin embargo, el envejecimiento de la población es hoy ~n hecho

establecido eL la mayor parte de las sociedades industrializadas y cada vez

más en los países en desarrollo. Según las estadísticas de que disponemos,

1 millón de personas supera el límite de los 60 años todos los m~ses. De

acuerdo con las proyecciones, los ancianos representarán el l4~ de la población

mundial total para el año 2025. Los progresos de la medicina y la mejora en

las condiciones generales de vida explican esta revolución demográfica.

El envejecimiento se extiende cada vez más a los países en desarrollo.

En Africa y en todas partes, su ritmo se ~celerará aún más en los próximos

años. Este cambio demográfico constituye un progreso importante para la

humanidad y una fuente de bienestar para millones de seres humanos. Es

también una oportunidad importante para las jóvenes generaciones, que pueden

beneficiarse directamente de la experiencia y los conocimientos de los

an(~ianos, que podrán esclarecer y enriquecer a la sociedad y asegurar el

vínculo entre dos épocas, sin ruptura entre el pasado y el presente.

Además, los ancianos tienen necesidades particulares y legítimamente

esperan verlas satisfechas. Tienen tanto necesidad de integración en la vida

social como necesidades de alimentación, cuidado, vivienda o esparcimiento.

Incluso en los países prósperos, donde la protección social está desarrollada,

estas necesidades no siempre son satisfechas y muchos ancianos quedan

completamente abandonados.

En los países en desarrollo, las relaciones sociales desempeñan un papel

apreciable, pero la situación económica y ~ocial precaria afecta a todos los

grupos vulnerables, en especial a los ancianos. Esto es lo que ocurre en

Africa, donde las políticas de ajuste estructural han debilitado las

infraestructuras destinadas a los ancianos y reducido toda la capacidad de

asistencia, con inclusión de las familias que cuidan ancianos.

Esto es difícil de sobrellevar, dado el gran respeto de que gozan los

ancianos en Africa,que representan una referencia, una fuente de conocimientos
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Mauritania

y de sabiduría. Son consultados en todos los asuntos relativos a la comunidad

y su opinión y consejos son preponderantes.

En un mundo víctima de crisis múltiples, de guerras y cada vez más de

desastres naturales, como la sequía y los terremotos, la solidaridad se impone

en todas las esferas y en especial con esta categoría de la población. Esto

es por deber y en razón de los conocimientos, la sabiduría y la experiencia

que tienen los ancianos. Esta solidaridad representaría un apoyo para el

ejercicio de las responsabilidades por los menos jóvenes y un respaldo para su

envejecimiento adecuado.

La fundación de la Sociedad Africana de Gerontología, en 1989, es un

homenaje a ese papel y a ese lugar excepcional que ocupan los ancianos en las

sociedades africanas. El peligro es que hoy, la depresión económica entraña

el riesgo de someter a dura prueba a las estructuras de solidaridad

tradicionales.

En Africa, como en las demás regiones del mundo, el envejecimiento es ya

un dato que necesariamente habrá que incorporar a todas las políticas de

desarrollo. Deben fijarse objetivos nacionales para el año 2001, como lo

recomendó la Asamblea General en su resolución 46/94. Estos objetivos deben

tener en cuenta, a la vez, las tradi.ciones y las posibilidades de cada país,

pero también deben tender a satisfacer las necesidades de los ancianos en

todas las regiones del mundo. Debe consolidarse el papel de la familia,

célula básica de la sociedad, .y fortalecerse sus recursos, a fin de que

continúe ocupándose convenientemente de los ancianos.

No obstante, las estrategias nacionales en favor de los ancianos seguirán

siendo limitadas en tanto no sean respaldadas por una solidaridad eficaz y

activa. Esta solidaridad internacional debe incluir el intercambio de

experiencias y conocimientos, pero sobre todo una revisión de las relaciones

económicas, actualmente desfavorables para los países en desarrollo. El

establecimiento de una cooperación internacional aliviará la situación de los

países desfavorecidos y permitirá la ejecución de programas destinados a los

ancianos. Así se habrán reunido las condiciones para concretar los principios

de las Naciones Unidas enunciados en la resolución 46/91 de la Asamblea General.

En este marco y con este espíritu, los ancianos podrán vivir mejor y los

jóvenes se sentirán felices ante la perspectiva de las condiciones que les

aguardan el día en que tengan la posibilidad de envejecer.
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El PRESIDENTE (interpretacióu del inglés): Doy ahora la palabra al

representante de Turquía, que hablará en nombre del Grupo de Estados de Asia.

Sr. AKSIN (Turq~ia) (interpretación del inglés): Tengo el honor de

hacer uso de la palabra en nombre del Grupo de Estados de Asia con motivo de

esta reunión internacional en celebración del décimo aniversario de la

Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento y la aprobación del Plan de Acción

Internacional sobre el Envejecimiento.

La declinación de la mortalidad y'los progresos en la atención médica,

junto con la caída de la fertilidad, han modificado de manera radical la

estructura demográfica de las sociedades. El envejecimiento de las

poblaciones es ahora un fenómeno mutldial.

Como indican las encuestas, en los 75 años que van de 1950 al 2025, la

población de ancianos del mundo habrá pasado de 200 millones a 1.200 millones,

es decir, del 8~ al l4~ de la población total del mundo. Un millón de

personas cruza el umbral de los 60 años cada mes, el 80~ de las cuales está en

los países en desarrollo. Esta tendencia revolucionaria afecta la estructura

social y económica de las sociedades y exige nuevas respuestas nacionales e

internacionales.

El décimo aniversario de la Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento y la

aprobación del Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento constituyen

una buena ocasión para examinar el progreso logrado. Todos sabemos que a pesar

de su utilidad y de los esfuerzos realizados a nivel nacional e internacional,

el Plan no se ha aplicado en forma adecuada, debido principalmente a los

problemas sociale3 y económicos que afectan a todos los países.

El 1 0 de octubre, Día Internacional de las Personas d.e Edad, fue celebrado

por primera vez el año pasado. Se ha convertido en un acontecimiento

importante para honrar a la generación sabia del mundo y ha contribuido en

gran medida a aumentar los conocimientos sobre las cuestiones del

envejecimiento.

El Plan de Acción Internacional tiene un nuevo documento paralelo: los

Principios de las Naciones Unidas en favor de las Personas de Edad. Aprobados

el año pasado por la Asamblea General, estos principios de independencia,

participación, atención, satisfacción personal y dignidad para los ancianos
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tienen el propósito de "dar más vida a los años que se han agregado a la vida"

(~solución 46/91, anexo). Su aplicación ha de asegurar que el envejecimiento

sea productivo para los ancianos, corno también para las sociedades.

El décimo aniversario de la Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento y la

aprobación del Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento ofrece

también una oportunidad apropiada para establecer objetivos mundiales en

materia de envejecimiento para el año 2001. Tales objetivos pueden

suministrar un enfoque pragmático para las metas amplias del Plan

Internacional y contribuir. a la aceleración de su aplicación. Tenemos anta

nosotros el proyecto de objetivos mundiales. El Grupo de Estados de Asia

aplaude estos objetivos y apoya su aprobación.

El respeto por los ancianos es una característica común de la cultura de

todos los países asiáticos. En la cultura asiática, los ancianos mantienen la

alta estima de que gozan dentro de la familia y contribuyen a su bienestar.

Al seguir siendo parte de la familia, los ancianos tienen la oportunidad de

vivir con dignidad y lograr la satisfacción personal. Toda medida de las

Naciones Unidas tendiente a mejorar la situación de los ancianos en la

sociedad ha de merecer el apoyo entusiasta del Grupo de Estados de Asia.

Antes de concluir, deseo agradecer a las organizaciones nacionales e

internacionales que contribuyeron al proceso de concreción del Plan de Acción

Interna~ional sobre el Envejecimiento y los Principios de las Naciones Unidas

en favor de las personas de edad.

El PRBSIDENT~ (interpretación del inglés): El orador siguiente es

el representante de Armenia, quien hará uso de la palabra en nombre del Grupo

de Estados de Europa Oriental.
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Sr. ARZOUMANIAN (Armenia) (interpretación del inglés): Es un

privilegio hacer uso de la palabra hoy en nombre del Grupo de Estados de Europa

Oriental en este décimo aniversario del Plan de Acción Internacional de las

Naciones Unidas sobre ~l Envejecimiento. En los diez años transcurridos desde

la aprobación del Plan de Acción Internacional hemos sido testigos de un

incremento de la concientización mundial de que el envejecimiento es una

cuestión que debe ser parte de los programas políticos de los Estados Miembros.

Los cambios demográficos han añadido un elemento de urgencia a los programas

que es preciso adoptar a nivel internacional. En 1950 había 20~ millones de

personas que tenían 60 año.s o edades superiores, mientras que hoy aproximadamente

ese número se ha elevado a 500 millones, calculándose que para el año 2025 la

cifra será de 1.200 millones. Este dramático cambio demográfico requiere la

atención y la aplicación seria de las propuestas que benefician a las personas

de edad.

En forma concreta el Secretario General ha señalado en su informe "Objetivos

mundiales sobre el envejecimiento para el año 2001: estrategia práctica"

(A/47/339), que es preciso avanzar en las áreas vinculadas con la reforma de la

infraestructura nacional, la salud, la vivienda, la familia, la educación, el

bienestar social y la seguridad de ingresos. Apoyamos las recomendaciones

esbozadas en el informe. Deseamos asimismo manifestar hoy nuestro apoyo al

proyecto de resolución "Proclamación sobre el Envejecimiento" en el que se

expresa la esperanza de que la humanidad llegue a la mayoría de edad.

Coincidimos fervientemente con las ideas expuestas en el proyecto de resolución.

La reforma de las infraestructuras nacionales para desarrollar y fomentar

las estrategias en materia de envejecimiento es especialmente significativo para

los miembros del Grupo de Estados de Europa Oriental. Nos hemos embarcado en un

programa importante de reformas estructurales, incluidas la privatización, la

reestructuración fiscal y monetaria y la liberalización de precios y del

comercio. Los beneficios de estas reformas solamente comenzarán a mejorar las

condiciones de vida significativamente tras un período difícil que posiblemente

se prolongue por varios años. Por supuesto, los grupos más vulnerables de la

sociedad son contra quienes repercuten más estas medidas durante estos tiempos

difíciles. Para nosotros, las personas de edad y los discapacitados constituyen

los grupos de población que necesitan más atención y para los que estamos

intentando construir una red de seguridad soc:al eficaz.
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Necesitamos sustituir los planes de pensiones y de seguridad establecidos

durante las anteriores economías de planificación centralizada, que, como

resultado de las asombrosas tasas de inflación de nuestra región, no

proporcionan suficientes niveles de ingresos.

Al crearse estos nuevos sistemas políticos, económicos y sociales y al

modificarse las leyes de cada país es importante que las políticas y los

programas para las personas de edad y para los discapacitados estén integrados

en las nuevas estructuras políticas y jurídicas en la medida que sean

desarrollados e incluidos en las nuevas redes de seguridad social creadas.

Las estadísticas ponen de manifiesto que las esperanzas de vida entre los

países de Europa oriental está por debajo de las de otros países del mundo

industrializado. Para hacer frente a este desafío tenemos que mejorar

nuestros sistemas de asistencia en materia de salud. Las enfermedades

cardiovasculares han sido uno de los problemas más frecuentemente encontrados

en los países de Europa oriental y de la Comunidad de Estados Independientes.

Hemos aprendido mucho acerca de las enfermedades coronarias y debemos

encontrar las formas de incorpor.ar estos avances en el tratamiento en nuestros

sistemas de cuidado de la salud.

Al mirar hacia el futuro tenemos razón para ser optimistas en cuanto al

progreso que pueda concretarse en la promoción de estrategias y políticas

capaces de mejorar la calidad de vida de las personas de edad. En los últimos

años ha habido varios acontecimientos que han contribuido a una mayor

concientización internacional y que han allanado el camino para el progreso.

En 1990 la Asamblea General de las Naciones Unidas designó ellO de octubre

como el Día Internacional de las Personas de Edad. Este reconocimiento anual

señalará más claramente el programa para las personas de edad.

Además, como resultado del Plan de Acción Internacional sobre el

Envejecimiento, se han establecido instituciones y fondos que ya han empezado

a dar - y que sin duda continuarán dando - resultados positivos. En 1988 se

creó con base en Malta el Instituto Internacional sobre el Envejecimiento. Ha

desempeñado un papel importante para proporcionar orientación a las

iniciativas de capacitación mundial en materia de envejecimiento. La Sociedad

Africana de Gerontología, establecida en 1989, tiene un papel que desempeñar

para el desarrollo y aplicación de programas regionales de envejecimiento.
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Un Fondo Mundial para el Envejecimiento. creado por la Asociación Banyan

en 1991. centrará su atención en el fomento de actividades que permitan a las

personas de edad permanecer independientes y contribuir a la sociedad. Estos

son acontecimientos nuevos e importantes.

Existe también el Fondo Fiduciario de las Naciones para el

Envejecimiento. que ha distribuido más de 1 millón de dólares en dinero de

base en aproximadamente 50 proyectos que se refieren a capacitación. programas

de evaluación de necesidades y formación de políticas. Los proyectos

inicialmente financiados por el Fondo Fiduciario han atraído recursos

adicionales de gobiernos. organizaciones no gubernamentales y fundaciones.

Deseamos no solamente manifestar nuestro apoyo al Fondo Fiduciario de las

Naciones Unidas sino también a todas las organizaciones no gubernamentales que

han contribuido con tiempo y dinero en programas orientados a las personas de

edad. La importancia del papel de las organizaciones no gubernamentales no

puede 5er subestimado ya que su apoyo es con frecuencia fundamental para el

éxito de muchos programas.

Finalmente. debiera rendirse homenaje al Centro de Desarrollo Social y

Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas puesto que ha sido el punto de

encuentro y coordinación de todas las actividades internacionales referidas al

Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento. Les felicitamos por el

trabajo realizado.

En conclusión. nos vemos alentados por los progresos logrados en los

últimos diez años. Quizas no hayan alcanzado la magnitud que hubiéramos

deseado. pero sin duda han sido la consecuencia de que los objetivos e ideales

de las Naciones Unidas siguen siendo muy elevados. Estoy convencido de que en

oportunidad del vigésimo aniversario de la adopción del Plan de Acción

Internacional sobre el Envejecimiento habremos de celebrar mayores avances y

logros concretos.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra el

representante del Uruguay. quien hablará en nombre del Grupo de Estados de

América Latina y el Caribe.
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Sr. PIRIA BALLON (Uruguay): El Grupo de países de América Latina y

el Caribe se siento honrado en participar en la conmemoración del décimo

aniversario de la aprobación del Plan de Acción Internacional sobre el

Envejecimiento, tema al que atribuimos gran importancia. Prueba de ello es

que fue un país de esta región - la Argentina - que con gran visión llamó la

atención sobre el tema al introducir un proyecto de declaración sobre los

derechos del anciano en el ya lejano año de 1948.

A partir' de allí se inició un lento camino en procura de abordar la

temática de la vejez en sus diversas dimensiones. Un hito de ese proceso lo

constituye, sin duda, la Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento, de 1982, y

la adopción del Plan de Acción Internacional.

Este evento, que hoy celebramos, redefinió la importancia del tema de la

ancianidad alentando a los gobiernos a adoptar medidas en procura de alcanzar

los objetivos trazados en el plan, surgiendo así mecanismos nacionales con el

cometido de fijar políticas en la materia.

Estos aspectos positivos no pueden, sin embargo, hacernos olvidar que una

de las mayores preocupaciones del Plan de Acción Internacional sobre el

Envejecimiento, esto es, asegurar la atención de la tercera edad en cuanto a

ingresos, alimentos, vivienda y salud, está lejos aún de ser satisfecha en los

países en desarrollo. En tal sentido, debemos decir que el Plan adoleció de

falta de realismo.
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En la mayoría de los paises de América Latina y el Caribe, debido a la

crisis económica de los años de 1980, que aún subsiste, se ha disminuido el

gasto público en el sector social, dificultando con ello la puesta en práctica

de medidas conducentes al mejoramiento de la situación de los ancianos, dado

que la misma no puede ser aislada del entorno económico.

El pasado año celebramos por primera vez - el l° de octubre - el Día

Internacional de las Personas de Edad. Vemos en ello un signo alentador, dada

la necesidad de llamar la atención de la opinión pública sobre el crecimiento

de la población anciana y las consecuencias económicas y sociales que ello

traerá aparejado en tanto no se llegue al total convencimiento de que el

anciano no es un ser pasivo, sino que debe ser considerado como agente del

desarrollo, con un gran potencial productivo y un cúmulo de experiencia que

debe ser aprovechado en beueficio de la sociedad.

Acorde con ello, consideramos que es necesario enfatizar las campañas de

información pública con miras a desterrar definitivamente los estereotipos

negativos que rodean la figura del anciano.

En relación al tema, deseamos señalar nuestro apoyo al recientemente

creado Fondo Banyan, que tiene entre sus objetivos promover las actividades

que permitan a las personas de edad conservar su independencia y hacer una

contribución a la sociedad en el contexto del Plan de Acción Internacional

sobre el Envejecimiento, utilizando, a esos efectos, recursos privados. Al

referirnos a este Fondo, no podemos dejar de mencionar el importante papel que

en la creación del mismo tuvo una digna representante de nuestra región, en la

persona de la Embajadora Julia Alvarez, de la República Dominicana.

Los datos demográficos a nuestro alcance son, de por sí, elocuentes. Se

calcula que en el año 2000 habrá 614 millones de ancianos en el mundo, de los

cuales, más del 60~ estarán concentrados en los países en desarrollo.

En América Latina y el Caribe había en 1980 más de 23 millones de

ancianos, proyectándose un total de 40 millones para el año 2000 y de

93 millones para el año 2025. Por otra parte, la esperanza de vida al nacer

aumentará en América Latina de 51,2 años en el período 1950 a 1955, a

71,8 años en el lapso del 2020 al año 2025.

Estos datos demuestran que América Latina está dejando de ser una "región

joven" como tcadicionalmente se le calificaba, sino que se encuentra en una

acelerada transición demográfica hacia menores tasas de natalidad y mortalidad.
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Muchos países de nuestra región se verán enfrentados a un rápido

crecimiento de su población senescente, sin estar suficientemente preparados

para ello en lo que refiere a la atención a la salud y a los servicios

sociales. El aumento de la población anciana requerirá, entonces, más recursos

humanos y materiales, así como una mejor utili2ación de los ya existentes.

Será necesario un gran esfuerzo de nuestros países para trocar en signo

positivo lo que en otras circunstancias pudiera verse como un factor negativo

en el proceso de dosarrollo. Para ello, se requerirá también una mayor

asistencia internacional, como la que ofrece el Fondo Fiduciario de las

Naciones Unidas para el Envejecimiento.

Por otra parte, debemos señalar que el programa regional de la

Organización Panamericana de la Salud (OPS), aunque de creación relativamente

reciente y de limitados recursos, desempeña un importante papel en procura de

ayudar a los países de la región a desarrollar programas coherentes en los que

se integren los servicios generales de salud, así como todos los programas

sociales orientados al bienestar de este grupo de la población.

Consideramos, asimismo, que la creación en América Latina y el Caribe de

un instituto sobre el envejecimiento, similar al que ya existe en Malta, sería

muy importante para atender las necesidades de la región.

Un aspecto al que es necesario hacer referencia es la situación de la

mujer anciana. Se estima que en el año 2025 habrá 604 millones de mujeres de

más de 60 años en el mundo y en los países menos desarrollados, el 70' de las

mujeres vivirán en condiciones de pobreza. Por ello coincidimos con la

Organización Panamericana de la Salud en cuanto a la necesidad de promover la

investigación sobre las condiciones de vida de las mujeres ancianas, sus

necesidades de salud y de servicios sociales.

En el pasado período de sesiones de la Asamblea General aprobamos los

Principios de las Naciones Unidas en favor de las personas de edad. Las cinco

normas básicas sobre las que reposan dichos principios son independencia,

participación, cuidados, autorrealización y dignidad, y constituyen el eje de

lo que podríamos denominar derechos humanos de la tercera edad.

Para que, en la práctica, esos derechos puedan tener vigencia, debemos

crear las condiciones necesarias para permitir su ejercicio. De allí nuestro

apoyo a los objetivos propuestos relativos al envejecimiento para el año 2001.
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El envejecimiento de la población es un fenómeno inevitable del que

debemos tratar de extraer los aspectos más positivos y, de ahí, ,la necesidad de

redefinir la posicióu de las personas de edad en nuestras sociedades,

insertándolas plenamente en el proceso de desarrollo.

Este debería ser nuestro compromiso a fin de asegurar la vejez productiva

y digna que todos nosotros merecemos.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Doy la palabra al

representante de Dinamarca, quien hablará en nombre del Grupo de Estados de

Europa Occidental y otros Estados.

Sr. HAAKONSEN (Dinamarca) (interpretación del inglés): Tengo el

honor de hablar hoy en nombre del Grupo de Estados de Europa Occidental y otros

Estados en conmemoración del décimo aniversario de la Asamblea Mundial sobre el

Envejecimiento y de la adopción del Plan de Acción Internacional sobre el

Envejecimiento.

El Plan de Acción Internacional, aprobado por la Asamblea Muncial sobre el

Envejecimiento, en Viena, en 1982 y refrendado por la Asamblea General el mismo

año, fue el primer instr~~ento de política sobre el envejecimiento aprobado a

nivel mundial. Los organismos y órganos especializados de las Naciones Unidas,

los gobiernos, los expertos en el envejecimiento y las organizaciones no

gubernamentales participaron en el diseño del Plan, en el que se fijaron los

principios y re~omendaciones para atender las necesidades de las personas de

edad. No puede haber duda alguna de que la Asamblea Mundial fue fundamental

para crear conciencia a nivel de todo el mundo acerca de una cuestión de

creciente importancia, a saber, la situación de las personas de edad.

La población mundial envejece rápidamente. En los 75 años comprendidos

entre 1950 y 2025, la población de personas de edad en el mundo, definida

como las personas de 60 o más años, habrá aumentado de 200 millones a

1.200 millones, o sea, del 8 al 14~ de la población mundial. La población

mundial habrá aumentado por un factor de poco más de tres y las personas de

edad, por un factor de seis.

El cambio extraordinario en la estructura demográfica de la sociedad

tendrá consecuencias significativas que habrá que tener en cuenta en la

planificación social y económica general.
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El año pasado la Asamblea General adoptó otra medida histórica al aprobar

los Principios de las Naciones Unidas para las Personas de Edad, cuyo propósito

es "dar más vida a los años que se han agregado a la vida" (resolución 46/91,

anexo) •

Los principios declaran que se deben dar oportunidades a las personas de

edad de participar y contribuir a las actividades de la sociedad y que se debe

prestar la mayor ayuda posible para contemplar las necesidades de las personas

de edad. La Asamblea también pidió que se diera un énfasis pragmático en los

objetivos amplios e ideales del Plan de Acción, en la forma de metas mundiales

sobre el envejecimiento para el año 2001. La Asamblea tiene ante sí las metas

que se han proyectado. Cuando se apruebeu, apoyarán las respuestas nacionales

al envejecimiento de las poblaciones y darán mayor impulso a la aplicación del

Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento y los Principios de las

Naciones Unidas en favor de las personas de edad.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra la

representante de la República Dominicana para presentar el proyecto de

resolución que aparece en el documento A/47/L.S/Rev.l.

Sra. TAVARES de ALVAREZ (República Dominicana): En nombre de las

delegaciones de Angola, Argentina, Azerbaiyán, Bahamas, Costa Rica, China,

Ecuador, Gambia, Granada, Guinea, Guyana, Haití, Jamaica, Malí, Malta,

Marruecos, Mongolia, Paraguay, Senegal, Suriname, Turquía, Uruguay y la mía

propia, además de las delegaciones que se han sumado, que son: Camerún,

Chile, Cote d'Ivoire, Cuba, Guatemala, Guinea-Bissau, Honduras, India y Togo,

tengo el honor de presentar a la consideración de la Asamblea General una

proclamación, la Proclamación de las Naciones Unidas sobre el Envejecimiento,

en la que se expresa la esperanza en esta nueva era a que está llegando la

humanidad al alcanzar la madurez. Sus patrocinadores esperamos sinceramente

que se adopte por unanimidad.

A continuación desearíamos ofrecer las razones que explican su

pertinencia y su necesidad.

Nuestra reunión se celebra en tiempos pletóricos de promesas, pero el

tiempo con que contamos para cumplir esas promesas tiene un límite. Nuestra

situación puede resumirse en unas pocas palabras, en unos pocos números.

- --~ ---~-------
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Las pal~oras ofrecen una promesa; son los números los que nos imponen

un límite.

Hoy en día examinamos la situación de las personas de edad utilizando

términos vibrantes, tales corno "eliminación de la marginación",

"productividad", "sabiduría", "experiencia" y "vínculos entre las

generaciones". Esos términos estún reemplazando la forma, antigua, gastada y

obsoleta en que nos referíamos a los ancianos. Esos nuevos términos

representan el surgimiento de una nueva conciencia sobre el envejecimiento y

sobre sus consecuencias para todos los seres humanos, sea cual fuere su edad.

Ello ha ocurrido en el minuto preciso, porque los números sugieren que si

persistimos en nuestros conceptos obsoletos, sólo lograremos tener un cuadro

completo de la situación cuando sea demasiado tarde. El cataclismo del

envejecimiento es inminente y más vale que lo veamos tal cual es.

No faltan cifras para medir el grado de envejecimiento de las

poblaciones. Para el año 2001 más del 10~ de la población del mundo tendrá

más d~ 60 años. Esa cifra representará más del 25~ en algunos lugares.

De 1950 al año 2025, la población mundial se habrá multiplicado por tres, las

personas de más de 60 años se habrán multiplicado por seis y los muy ancianos,

esto es, los mayores de SO años, se multiplicarán por 10. De las personas que

cumplen 60 años todos los meses, el SO~ vive en nuestro tercer mundo.

Podríamos seguir citando cifras hasta el infinito, pero después de un

rato prácticamente quedarnos anestesiados a su significado. Hay algo más

importante: ¿cuál es la suma de todas esas cifras? La respuesta es: 'lU

cambio básico en el carácter de la población mundial. En sólo unos pocos

decenios, ya sea en las ciudades, los pueblos o las aldeas, la gama de personas

que probablemente encontraremos se verá muy diferente. De hecho, la población

en general se verá corno nunca se viera antes.

Para bien o para mal esta transformación afectará & todo el conjunto de

recursos humanos de que se dispone para cumplir la labor de la sociedad, y

alterará también la combinación de necesidades sociales que tendremos que

atender. En otras palabras, nuestras instituciones están organizadas ahora

para hacer frente a un mundo que pronto .será muy distinto.

El interrogante, entonces, pasa a ser: ¿qué hemos hecho al respecto, qué

estamos haciendo y qué debernos hacer? Una opción con Ja que no contamos es
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hacer poco o nada, porque todavía queda tiemrn, Ello soría tan insensato como

ignorar las amenazas al medio ambiente sólo po~que no destruirán toda la vida

del planeta el año que viene.

Hace 10 años comenzamos a tc~ar en serio las cifras. En 1982, las

Nacio~es Unidas convocaron una Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento.

Ciento veinticuatro nacioues se reunieron en Viena en la primera conferencia

importante sobre el envejecimiento de las poblacione5. Dicha asamblea cumplió

su tarea más básica: poner en el centro del e5cenario mundial una

transformación social que hasta ese momento s610 había tenido lug~r en forma

callada.

Ello fue especialmente notable porque en nuestros países en desarrollo

las necesidades más inmediatas y acuciantes, tales como mantener un nivel de

vida básico para todos los sectores de la población a menudo no permiten

detectar las primeras ondas del inminente cataclismo.

La Asamblea trató de movilizar a la comunidad internacional para comenzar

a pasar de la conciencia a un compromiso activo con los requisitos sociales de

una nueva era. Produjo un Plan de Acción Internacional sobre el.

Envejecimiento que con toda justicia celebramos hoy.

Nuestra celebración se refiere no tanto a los detalles del Plan de Acción

sino a su espíritu idealista. Esto era, después de todo, una especie de

incursión inicial en el nuevo mundo del envejecimiento, un primer intrnto para

hacer lo que debíamos hacer. Nos movimos con precaución, dispuestos a cometer

algunos errores, deseosos de aprender.
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Hemos aprendido mucho. Permítaseme sugerir que tal vez lo más importante

que hemos descubierto es que señalar a la atención del mundo las cuestiones del

envejecimiento no es lo mismo que crear la voluntad política para abordarlas.

Por ejemplo, muchas de las soluciones plasmadas en el Plan de Acción eran

costosas: pedíamos a los gobiernos nacionales que aportaran dinero. Como era

de prever, no se recibier" ~ fondos suficientes. Por lo general, los gobiernos

no asignan dinero para la construcción de represas cuando apenas pueden

contener las aguas de la inundación en medio de la cual se encuentran.

El alejar el hambre tuvo precedencia sobre los cuidados para la vejez.

En nuestro primer intento en gran escala por abordar el envejecimiento de

la pobla~ión, no distinguimos lo suficiente entre la conciencia que teníamos

del problema y el sentido pleno de lo que significaba. La relación entre

ambos términos puede compararse con la relación existente entre el interés

político y la acción política. El saber qué resultados se requieren no es lo

mismo que el impulso creador que se necesita para alcanzar esos fines.

Como veremos con más detalle esta tarde, nuestro arsenal de respuestas a

las posibles perturbaciones sociales que representa el envejecimiento se ha

ampliado y diversificado considerablemente en el Último decenio. El

"envejecimiento productivo", que representa un concepto prácticamente

inexplorado, esto es, que las personas de edad constituyen un recurso

excelente que puede emplearse en su propio beneficio y en beneficio de toda la

sociedad, y la percepción de que los gobiernos deben cooperar con las

organizaciones no gubernamentales y con el sector privado nos ofrecen un

sinfín de posibilidades que es menester explorar como alternativa al simple

aumento de los impuestos para lograr el mismo resultado.

Pero incluso estas nuevas y atractivas posibilidades exigen que

movilicemos todos los recursos de la sociedad en un esfuerzo coordinado para

abordar en forma constructiva las cuestiones planteadas por el envejecimiento

mundial. El envejecimiento en sí no constituye un problema sino un desafío.

El verdadero problema es crear la voluntad política necesaria y orientarla

debidamente para aceptar ese desafío y enfrentarlo con éxito. El

envejecimiento debe considerarse un asunto importante, urgente y digno de

atención. Ante todo, será menester establecer la infra6structura moral,
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psicológica e intelectual imprescindible para que nuestras iniciativas tengan

efectos amplios y duraderos.

El logro de la voluntad política para hacer frente al envejecimiento

mundial en los decenios por venir exigirá una revolución, no sólo del

pensamiento sino también de los sentimientos. Debe haber un cambio en lo que

todos nosotros percibimos que es el papel de los ancianos en la trama social,

pero también debe haber un cambio en lo que creemos que ha de ser ese papel.

De lo contrario, nunca podremos efectuar las transformaciones necesarias para

adaptarnos con éxito a una era del envejecimiento.

A ese respecto, la aprobación el año pasado de los Principios de las

Naciones Unidas en favor de las personas de edad tal vez sea lo más importante

que hemos hecho hasta ahora para dar un rostro humano al envejecimiento. Las

transformaciones básicas en la sociedad deben ser certificadas por las

instituciones sociales más importantes. Las relaciones sociales no cambi~rán

en forma permanente a menos que dichas transformaciones estén bien arraigadas

y sean universalmente reconocidas en el núcleo social. Los Principios de las

Naciones Unidas son un paso esencial en esa dirección. Comienzan a

proporcionar el fundamento moral y social de nuestra lucha. Afirman nuestras

metas y le dan autenticidad.

En este espíritu sugerirnos que, ya que el Día Internacional de las

Personas de Edad ha sido todo un éxito, el paso siguiente e inevitable es

declarar un año internacional de los ancianos. Dado que la genuina era del

envejecimiento se iniciará con el comienzo del nuevo siglo, proponernos que se

declare el año 1999 Año Internacional de las Personas de Edad.

Es indispensable que sigamos considerando de primordial importancia

los problemas planteados por el envejecimiento de las poblaciones. No nos

engañemos pensando que estamos tratando algo secundario porque no se

escucha el sonido de las balas. Todo aquello que desestabilice a la sociedad

puede llevar con el tiempo a un conflicto armado, aunque sea en forma

indirecta. Si no prestamos suficiente atención al fragor distante de este

cataclismo del envejecimiento, otras fuerzas más ominosas podrían a la larga

hacer temblar la Tierra. Podemos mirar hacia el futuro con confianza y

sensatez, tratando de prever los problemas y prevenirlos antes de que ocurran.
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También podemos ignorarlos, no impedirlos, y tratar de solu~ionarlos por la

fuerza de las armas.

La Proclamación que hemos presentado afirma y avala la seriedad de

nuestras intenciones. Certifica también nuestras metas con el prestigio de

esta Asamblea. Ofrece algo tangible como producto de nuestros desvelos en

este plenario. Esta Proclamación subraya la importancia de las personas de

edad en todas las sociedades y destaca los objetivos mundiales que hemos

establecido. Exhortamos a la Asamblea a que la apruebe por unanimidad.

Se levanta la sesión a las 11.50 horas.
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